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LA REPRODUCCIÓN 

EsLe capíLulo trata de las dolencias y los 
remedios populares dados a situaciones ordi­
narias de la mujer, que afectan a su condición 
de tal y, en su caso, a su condición de madre. 

LA MENSTRUACIÓN, HILEKOA 

La menstruación es un fenómeno natural de 
las mujeres (y hembras de otros mamíferos) 
consistente en la evacuación de sangre proce­
dente de la matriz durante algunos días de 
cada mes. A pesar de ser un episodio ordina­
rio y periódico los testimonios recogidos 
apuntan a que se traLaba de un asun to reser­
vado al círculo femenino, que incluso estaba 
rodeado de cierto misterio y del que se habla­
ba poco. Había localidades donde e ra la 
madre la que avisaba a la hija que pronto iba a 
tener la regla (Durango-B) . Algunas infor­
mantes seüalan que a veces las madres no 
informaban a sus hijas sobre la regla por lo 
que las niüas habían de valerse de lo que oían 
en las conversaciones de personas mayores y 
de lo que les contaban sus propias amigas. El 
tratar esta cuestión con los padres era excep­
cional. Hay quienes dicen que no supieron de 

la menstruación hasta que la tuvieron por pri­
mera vez, r ecibiendo un buen susto cuando 
ocurrió el hecho (Pipaón-A). 

La regla aparece en torno a los 12 años, con 
una franja variable entre los 9 y los 15. Fre­
cuentemente las muchachas pertenecientes a 
una misma familia tienen su primera regla a 
una edad similar. Lo habitual es que se mens­
true cada 28 días aproximadamente. Sobre 
todo la primera menstruación origina proble­
mas y algunas adolescentes guardan cama ese 
día (Durango) . Ha esLado basLanLe generaliza­
do el tabú de que no se debía realizar e l acLo 
sexual mientras la mujer estuviera con el pe­
ríodo (Muskiz-B); también la creencia contra­
ria de que era un buen momento por existir 
menor riesgo de embarazo (Mendiola-A). La 
mujer es fértil mientras tiene reglas y deja de 
serlo con la menopausia. Hay informantes que 
señalan que hoy en día se ha adelantado la 
menarquia en un par de años o tres respecto 
de épocas pasadas y se tiene entre los once y 
los trece años. La mujer que no tiene la regla 
es estéril y por tanto no puede tener hijos 
(Moreda-A) . Es conocido el hecho de que la 
duración del ciclo lunar es coincidente con la 
del ciclo menstrual y en Amézaga de Zuya (A) 
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señalan que la luna influye en las reglas por­
que las adelanta o las atrasa, creencia esta muy 
extendida. 

Corroborando el aspecto mencionado de que 
las conversaciones sobre la merntruación perte­
necían al mundo de las mttjeres se consigna el 
dato de que la regla se consideraba algo vergon­
zoso que no se mencionaba salvo a la madre, a 
alguna hermana o amiga muy cercana (Goizue­
La-N) y que se evitaba hablar del tema especial­
mente si había presencia masculina (Aoiz-N). 

La regla, aun siendo algo natural, produce 
en la mLúer pequeñas molestias o trastornos, 
llegando algunas veces a ocasionarle fuertes 
dolores que le obligan a guardar cama. 

Algunas mujeres consideran la menstrua­
ción resignadamente como una alteración del 
organismo propia de su condición, y recono­
cen que cuando se produce es molesta y engo­
rrosa (Allo-N). Las mujeres lo pasaban mal 
con la regla y antiguamente se llegó a creer 
que era el pecado de Eva por haber sido 
expulsada del Paraíso (Apodaca-A); para algu­
nas muj eres era un trastorno, un engorro y 
una porquería (Moreda-A) . 

Se ha constatado que la regla altera el carác­
ter de la muj er y en los días anteriores a su 
aparición se m uestra triste , deprimida y sensi­
ble. Suele sentir dolor en los ovarios -"dolor 
de tripas", se dice- y le salen granos en la cara 
(Amézaga de Zuya-A, Durango-B). Dicen que 
los pechos se les endurecen durante esos días 
(Muskiz, Durango-B). 

Antiguamente para empapar la sangre de la 
regla se usaban unos parios de algodón o de fel­
pa que se lavaban con lt::jía y se guardaban para 
su utilización al siguiente mes. En los años cin­
cuenta del s. XX se inLrodL!jeron las compresas 
de celulosa de usar y tirar, que hoy en día han 
mejorado notablemente con una absorción 
mayor y un tamai'i.o menor. Los tampones se 
empezaron a usar a partir de los arios sesenta, 
costumbre muy extendida actualmente (More­
da-A). Se set'i.ala que es peligroso usar paños 
muy ~justados y que no sean absorbentes por­
que no dt::jan manar la sangre lo que hace que 
quede retenida en el vientre (Muskiz-B). 

Denominaciones 

Además de me n struación, con carácter 
general para designarla se han recogido en 

-------------- - --
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castellano los nombres de regla y periodo y en 
euskera ilekoa. 

A modo de ejemplo se aportan otros nom­
bres o expresiones referidas a la menstruación 
registradas en varias localidades. Así, dolor y 
mal de mttjer (Mendiola-A); tomate y mes 
(Moreda-A, Muskiz-B); eufemismos del Lipo 
"estar mala" (Bernedo-A); "ponerse mala", 
"estar femenina" (Obanos-N); "tener eso" 
(Obanos, San 1vfartín de Unx-N); "estar con la 
cosa", "con la caraja", "con la visita del tío ele 
la rioja" (Muskiz); "estar con la berza", "ha 
venido mi tío" (Durango-B). Cuando una niña 
menstruaba por primera vez se decía de ella 
que "ya había desarro llado" o que "ya le había 
venido" (Moreda) y que se había convertido 
en mL!jer (Mendiola-A, Murchante-N ) . 

En euskera se han consignado las denomi­
naciones de erreg/,a / reglea (Berastegi-G, Ber­
meo-B); illelwa (Abadiano, Bermeo, Nabarniz­
B, Goizueta-N); ilLebetekoa (Hondarr ibia-G; 
Arraioz, Eugi-N; Donibane-Lohitzune-L); ille­
roko odol-botatzea (Telleriarte-C); illeko odol­
-jarioa (Zerain-G); arlurra se usa a veces p ara 
fluj o menstrual (Bermeo). Expresiones reco­
gidas en Bermeo: goiak beean daukadaz (tengo 
los de arriba abaj o), mna negarrez dauhat (ten­
go llorando a la madre), amerikanu.ekaz nago 
(estoy con los americanos), grrrriak allega dira 
(han llegado los n~jos) y besteak dau.kadaz (ten­
go a los otros). 

Cautelas durante la menstruación 

Durante los días del periodo la mttjer debía 
guardar una serie de precauciones entre las 
que destacamos las que han sido más comu­
nes. 

R.eferidas a la f;ropia mujer 

Algunas mujeres, si la regla les afectaba 
mucho, guardaban cama, no realizaban exce­
sivos esfuerzos y comían más de lo habitual, 
sobre todo si eran jóvenes. Esta actuación 
ocultaba el temor a padecer anemia a causa de 
la pérdida de sangre, lo que además podía 
tener una influencia perniciosa en los futuros 
embarazos. Se decía que las muj eres con una 
regla duradera y abundante tendían a ser más 
delicadas y en consecuen cia a parir n iños t.am-
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bíén débiles (Carranza-B). La recomendación 
de no hacer esfuerzos físicos estuvo extendida 
(Benneo-B, Oñatí-G, Aoiz-N). En zonas rura­
les no se les permitía que anduvieran en la 
cuadra con la basura de las vacas ni que la 
extendieran en el campo por considerarlo 
peligroso para ellas (Ezkio-G). 

En numerosas localidades se recuerdan tabú­
es asociados a la menstruación. Así por ejemplo 
mientras se tuviera la regla estaba prohibido 
mojarse el cuerpo, bañarse o ducharse y sobre 
todo hacerlo con agua fría (Amézaga de Zuya, 
Artziniega, Ribera Alta-A; Bedarona, Bermeo, 
Durango, Lezama, Muskiz, Nabarniz-B; Asliga­
rraga, Ezkio, Oñati-G; Obanos, San Martín de 
Unx, Sangüesa, Viana-N). En algunas localida­
des ofrecen elatos m ás precisos sobre las pre­
cauciones a adoptar. Serialan que no debían 
salir a la calle los días de lluvia por temor a 
mojarse los pies (Hondarribia-G) ni refrescár­
selos en la f-t1ente al regresar ele realizar las 
labores del campo (Ribera Alta-A); tampoco 
era conveniente lavarse las piernas ni la cabeza 
(Carranza, Orozko-B; Elgoibar-G; Aoiz, Oba­
nos, Viana-N) ; no se podían bañar en la mar ni 
hacer el fregado (Bermeo-B); en suma no 
había que tocar el agua (Pipaón-A, Orozko-B) 
ya que de hacerlo "se retiraba o se cortaba la 
regla" (Carranza, Orozko) lo que además de 
peligroso provocaba dolores de ovarios (Amé­
zaga de Zuya-A) . Tampoco había que cortarse 
el pelo (Pipaón-A, Orozko-B). 

Había que evitar tomar helados o bebidas 
frías (Durango, Lczama, Muskíz, Orozko-B; 
Izurdiaga, San Martín de Unx, Víana-N), reco­
mendación que en ciertos lugares todavía se 
mantiene (Abadíano-B) . En algunas localida­
des no tomaban vinagre (Artzíníega-A, Ber­
meo-B, Viana-N); Lampoco naranjas, limones 
ni tomates (Bermeo-B, Artziniega-A) porque 
les cortaba Ja regla. 

Se aconsejaba también evitar los disgustos 
( Carranza-R, Hondarríbia-G) y los sustos 
(Carranza-E, Víana-N) por la misma razón. 

De incumplir estas recomendaciones podía 
alterarse seriamente la salud ya que la sangre 
tendería a "subir a la cabeza" llegando a oca­
sionar locura o la posibilidad de quedar Lonta 
(Carranza, Orozko-B; Pipaón-A) . 

Las precauciones para no mojarse durante 
los días de la menstruación se han ido abando-
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nando a partir de los años setenta debido a la 
importancia que ha adquirido Ja higiene per­
sonal (Monreal-N). Se puede afirmar por Lan­
to que las creencias relacionadas con el asco 
no se guardan actua lmente, pero sigue 
habiendo m~jeres que tienen cierla precau­
ción a bañarse. 

También hoy día, a diferencia de antaúo, se 
piensa que el ej ercicio es bueno para ayudar a 
que baje el flujo menstrual (Oñali-G, Aoiz-N). 

En Berrneo (B) se ha recogido que hasta los 
a11os ochenla algunas mt~jeres se vendaban el 
tobillo derecho en la creencia de que esos días 
se torcía, trokatu, más fácilmente. Otras se lo 
vendaban si pasado el cuarLo o quinto día la 
regla persistía. A la m~jer se le puede notar 
que está menstruante porque le aparece una 
vena en la corva de la p ierna derecha. 

Re/ eridas a tocar alimentos)' plantas 

ExísLen varías creencias, todas ellas muy 
extendidas, referentes a las prohibiciones que 
pesan sobre la mujer durante los días del pe­
ríodo. 

Tras la matanza del cerdo o de cualquier otro 
animal, las mujeres con la regla no pueden 
Locar las carnes que se vayan a conservar por­
que se pierden o estropean y mucho menos 
intervenir en la fabricación de los embutidos 
(Amézaga de Zuya, Mendiola, Pípaón, Ribera 
Alta, Valdegovía-A; Abadiano, Bedarona, Ca­
rranza, Durango, Lezama, Muskiz, Nabarniz, 
Orozko-B; Oñatí-G; Aoiz, Lezaun, Monreal, Via­
na, Valle de Erro-N) . En Monreal la creencia, 
que se ha mantenido hasta nuestros días, iba 
más le:jos pues se decía que no debía tocar los 
alímenLos con las manos porque se perdían. 
Cuando las mttjeres debían tomar parte en las 
labores de matanza del cerdo se acostumbraba 
preguntarles "si estaban en condiciones'', es 
decir, si no se encontraban menstruando. 

Algunas encuestas han aportado datos des­
cendiendo a labores más concretas como que 
no podían revolver la sangre en la matanza 
porque se cortaba y se perdían la longaniza y 
chorizos y tampoco podían salar los j amones 
(Lezaun-N) ; no debían interveqir en el mon­
dongo de la matanza del cuto porque se p er­
día (Sangüesa, Víana-N); se evitaba incluso 
que la menstruante estuviese presente en la 
matanza porque los chorizos podían coger 
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Fig. 141. El tabú d e la menstruante en la matanza d el cerdo se man tiene. 

aire y no se curaban los embutidos (Apodaca­
A). Por ello, el ama de casa adelantaba o retra­
saba la matanza e n función de las fechas pre­
vistas de su regla (Artziniega, Be medo-A). 

Las informantes de Carranza (B) no acier­
tan a ver con claridad la conexión que pueda 
exislir entre tener la regla y el estropearse la 
carne, aunque piensan que quizá influya la 
mayor temperatura corporal durante el perio­
do. Tendría relación entonces con la suposi­
ción de que las mttjeres con manos calientes 
no son aptas para preparar la mata nza ya que 
la echan a perder. Esta creencia sigue vigente. 
La convicción de que tener las manos calien­
tes perjudica las carnes de las m atanzas y que 
por ello se prefería que las manipulasen quie­
nes las tuvieran frías ha estado ml1y extendida 
(Orozko-B). 

La mahonesa se cortaba y las claras a punto 
de nieve no se esponjaban si durante los días 
de la menstruación la mujer se ponía a hacer­
las (Mendiola-A; Bermeo, Durango, Muskiz-B; 

Oñali-G; Aoiz, Izurdiaga, Lezaun, Obanos-N). 
Tampoco debía realizar conservas de frutas o 
verduras porque fermentarían (Mendiola, 
Pipaón, Ribera Alta-A; Bermeo-B; Oi'iati-G); es 
más si durante esos días metía las manos en la 
tinaja de las aceitunas, éstas se ponían negras 
(Pipaón). Mientras permaneciera la mltjer en 
esas condiciones no se horneaba el pan ni los 
pasteles porque la masa no subía y se estrope­
aba (Apodaca-A; Aoiz, Valle de Erro-N), n i se 
hacían rosquillas (Bernedo-A) . 

La mujer no debía acercarse a plantas y flo­
res en esos días porque las debilitaría llegando 
incluso a secarlas (Bermeo, Durango, Muskiz­
B; 0 11ati-G; Aoiz, lzurdiaga-N) , ni siquiera era 
conveniente que las regase (Mendiola-A). La 
mujer con la regla no debía entrar en una 
c:hampiñonera porque "estropeaba la florada" 
(O banos, San Martín de Unx, Viana-N). Las 
plantas se marchitaban y los árboles se resen­
tían cuando los tocaba una mltjer con la regla 
(Amézaga de Zuya-A, Abadiano-B), algunos 
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aseguraban que tampoco podían podarlos 
pues se morirían (Ribera Alta-A). Hasta hace 
unos pocos años también se decía que las 
mujeres con la regla secaban los árboles si se 
subían a ellos, especialmente los más blandos 
como las higueras, breveras y ciruelos (Carran­
za-B) . Una informante de este valle encartado 
cuenta que a su padre se le secó en una oca­
sión una higuera y lo atribuyó a que poco 
antes, unas sobrin as que le visitaron se entre­
tuvieron resquilando o trepando a los árboles 
frutales de la huerta. De ahí colegía que algu­
na de ellas se había subido a la higuera tenien­
do la regla. 

En Aoiz (N) achacan que las consecuencias 
derivadas de la manipulación de plantas y ali­
mentos por parte de la mLuer que tiene la 
regla se deben a que expulsa un aliento muy 
fuerte que afecta a su composición y hace que 
las plantas marchiten, los árboles se sequen y 
los alimentos fermenten . Quizá por una razón 
parecida en Mendiola (A) las chicas evitaban 
bailar con chicos los días de la regla porque 
creían que éstos podían notárselo en el alien­
to. En Bermeo (B) se ha recogido que en el 
baile los muchachos tomándoles el pulso a las 
chicas podían llegar a saber quiénes tenían la 
regla y ello era motivo de gran vergüenza. 
Tampoco estando con la regla debían practi­
car ningún ejercicio ñsico. 

Aunque la mayor parte de las creencias rela­
cionadas con la mujer para los días en que está 
menstruando se han ido desvaneciendo, la no 
manipulación de las carnes de la matanza 
sigue vigente en algunos lugares. 

Remedios contra los dolores de la menstruación 

La regla provoca mal estado del cuerpo y 
uno o dos días antes de su aparición la mttjer 
siente molestias en el vientre. En algunos luga­
res sei1alan las informantes que antiguamente 
el remedio contra ese dolor era "aguantarse" 
(Nabarniz-B, Sangüesa-N). También se ha 
consignado en las encuestas que los proble­
mas relacionados con la menstruación se solu­
cionaban entre las propias mttjeres ya que no 
era habitual ir a consultar con el médico (Izur­
diaga-N) o sólo se acudía en los casos de reglas 
muy dolorosas que mejoraban con tratamien­
to farmacológico (Moreda-A). 

Un remedio eficaz recogido en las localida­
des encuestadas ha sido el de aplicar calor 
sobre la tripa. En Oñati (G) calentaban una 
alpargata y se Ja ponían sobre el vientre; en 
Viana (N) se aplicaban periódicos calientes en 
el b~jo vientre; en Ribera Alta (A) paños 
calientes en esa misma parte del cuerpo y la 
mujer permanecía acostada en la cama mien­
tras que en Bidegoian (G) mejoraban su esta­
do colocándoselos en los pechos. En Iza! y 
Murchante (N) se ponían un paño o una bol­
sa de agua muy caliente a la altura de los ova­
rios en tanto que en J\oiz (N) recurrían a apli­
car calor natural en esa zona. En Obanos (N) 
se consideraba muy bueno el calor y las friegas 
de alcohol en la barriga. En Zerain (G) si se 
producían retrasos en la menstruación se 
tornaba un bat1o de pies en un barreño de 
agua muy caliente con sal. En Sangüesa (N) 
las mujeres más jóvenes dicen que es un buen 
remedio lavarse la vagina con agua caliente y 
tomar aspirinas. En Moreda (A) también se ha 
constatado que la leche con aspirina alivia los 
dolores; en Muskiz (B) las bebidas calientes 
con aspirin a y en Elgoibar (G) las mujeres con 
reglas dolorosas intentaban mejorar dejando 
de comer durante todo un día y bebiendo 
cafés con leche calientes. 

Otro analgésico muy utilizado para aliviar los 
dolores menstruales ha sido la ingestión de 
alguna bebida alcohólica que podía ser una 
copa de ginebra (Ribera Alta-A; Durango, Na­
barniz-B; Aoiz-N), pacharán o licor de guindas 
(Valdegovía-A; Aoiz, Lekunberri-N), anís reba­

jado con agua y azúcar (Murchante-N), anís de 
nueces verdes cogidas por San Juan (Obanos­
N), aguardiente (Elgoibar-G), brandy (Abadia­
no-B) o una copita de cualquier licor que se 
tuviera en casa (Orozko-B). En Muskiz (B) 
recomiendan tomar un poco de ginebra a las 
m~jeres que no tienen reglas regulares y sufren 
fuertes dolores en el vientre, así como dolor de 
cabeza y malestar general, que les hace guardar 
cama un par de días hasta empezar a mens­
truar. Otro remedio usado en esta localidad 
han sido las bayas de enebro, cinco al día son 
suficientes. En Orozko indican que cuando se 
quiere acortar el flttjo de la regla, illelwa, la coca­
cola corta la hemorragia al momento. 
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Para buscar alivio en esta situación se ha 
recurrido igualmente a las infusiones (Apoda-
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Fig. 142. Hierba cana. 

ca-A, Oñati-G); de manzanilla con un chorre­
tón de anís (Aoiz-N, Nabarniz-B); de manzani­
lla y de hierba cana (Senecio vulgans) y a tomar 
mucha agua hervida (Lekunberri-N), de bolsa 
de pastor (Muskiz-B) y de agua de la cocción 
de cucones1 de nueces (Valdegovía-A) . Tam­
bién se ha usado tomar jugo de naranja, na­
ranja-ura (Nabarniz-B). Señalan en esta locali­
dad que el tomar la infusión de manzanilla o 
un poco de licor eran remedios encaminados 
a recibir algo de calor, epeltasuna artzea. En 
Ast.igarraga (G) creen que la aparición de la 
regla así corno su retirada produce en Ja mujer 
varices. Se alivian sus molestias pinchándolas o 
con infusión de hojas de fresno. 

En Bermeo (B) se ha recogido que una 
curandera de Añorga (G) aplicaba un emplas­
to de caracoles en las plantas de los pies para 
que favoreciera la bajada de la regla cuando 
ésta se reLrasaba. 

1 Envoltura vcerde de la nuez. Vide LÓPEZ DE GUEREÑU, 
1Voces aJavesas", cit. 

572 

En Ajuria (B) se ha recogido el testimonio 
de una informante que recuerda cómo una 
prima suya de su misma edad padecía muchos 
dolores por motivo de la regla. Acudió al 
médico quien le recomendó que se casara y 
tuviera descendencia porque en cuanto lo 
hiciera desaparecería el problema debido a 
que se renueva la sangre (ezlwntzelw, odola kan­
biau egiten zala eta ez ebala geiago penank eukiko). 
Y así ocurrió y la experiencia de la propia 
informante es esa, ella también tenía reglas 
molestas que se resolvieron en cuanto alum­
bró al primer hijo. 

En Moreda (A) las informantes señalan que 
cuando la mujer entra en Ja menopausia se 
siente contenta de evitar el engorro de tener 
la regla. En Elgoibar (G) de las mujeres que 
pasaban mucho dolor con Ja menstruación se 
decía que tendrían una menopausia, erretiroa, 
sin problemas mientras que a las que no nota­
ban dolor alguno los problemas les sobreven­
drían en la retirada. 

El uso de las pastillas Saldeva ha estado muy 
extendido y siguen usándose actualmente, sin 
excluir del todo el remedio clásico de tomar 
un trago de alguna bebida alcohólica. Hoy día 
también se alivian los dolores con analgésicos 
y si son fuertes se acude al médico. 

EMBARAZO Y PARTO, HAURDUNTZA ETA 
ERDITZEA 

La gravidez de Ja mujer se ha tratado como 
una situación natural no exenta de ir acompa­
ñada de algunos trastornos que se procuraba 
evitar. Entre los más comunes citaremos las 
náuseas, jatordu ondoko hotalarnak (Telleriarte­
G), que se producen sobre todo durante los 
tres primeros meses de gestación. También 
han sido habituales el engrandecimiento y 
endurecimiento de los pechos, la aparición de 
edemas en las piernas y los ardores de estóma­
go. A pesar de ello el embarazo no solía obli­
gar a la mujer a guardar cama y lo habitual era 
que trab~jara hasta el último día, incluso en 
las duras tareas del campo (Sangüesa-N; Artzi­
nicga, Moreda-A). 

En algunas localidades apuntan que había 
conciencia de que el trabajo excesivo se consi­
deraba nocivo (Pipaón-A; Abadiano-B; Ezkio, 
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Hondarribia-G; Allo, Izurdiaga, Monreal-N) y 
había que evitar realizar grandes esfuerzos 
para no abortar (Carranza-B). En Amézaga de 
Zuya (A) la mujer tenía prohibido durante el 
embarazo hacer ovillos, devanar o coser a 
máquina para que el niño no naciera con el 
cordón enrollado al cuerpo. 

Hoy en día la mttjer embarazada procura no 
realizar esfuerzos violentos, cuida su alirnenla­
ción y evita las bebidas alcohólicas y el tabaco. 
Es habitual hacer seguimiento médico duran­
le la gestación. Según se va acercando el Liem­
po de dar a luz, acuden a cursillos en los que 
practican ejercicios respiratorios y tablas de 
gimnasia que facilitan el parto2. 

En algunas localidades se ha recogido que se 
pensaba que durante el embarazo no era con­
veniente mantener relaciones sexuales (San­
güesa-N) , en tanto que en otras se llevaban a 
cabo de forma habitual y sólo se suspendían 
en los casos de abortos anteriores producidos 
por infecciones u otros problemas (Moreda­
A). 

Son numerosas las prácticas de naturaleza 
religiosa realizadas antes o durante el parto 
para que se produzca satisfactoriamente. 
Abundan las relacionadas con los santos y 
enu·e todas ellas destaca la novena y los ritos 
relacionados con San Ramón Nonato3. 

En relación con el parto y el alumbramiento 
propiamente dichos cabe señalar que hasta el 
decenio de los sesenta casi todas la mttjeres 
daban a luz en sus casas, atendidas por la 
comadrona, el practicante o el médico. Más 
antiguamente eran vecinas conocedoras de 
este menester las encargadas de asistir a la par­
turienta. A partir de los sesenta, las mujeres 
comenzaron a trasladarse a centros sanitarios 
y actualmente lo hacen Lodas4 . Hoy en día ha 
aumentado el número de partos gemelares, lo 
mismo que los de trillizos y también se dan 
algunos embarazos hasta de mayor número. 

2 El parto y las creenüas relacionadas con el nacim iento han 
sido ampliam.:nLe Lratados en los dos pr imeros capítulos del 
Lomo dedicado a Ritos del Nacimiento al Matrimonio en Vasconia, op. 
cit. 

" Sobre mediación <le los santos para lograr un buen pano, 
vide Riws del Nacimiento al Matrimonio en Vn.<eonia, op. cit. , pp. 135-
138 y el capítulo XXlll <le esta misma obra. 

• Este tema ha sido ampliame11le tratado en Ritos del Nacimien­
to al Mat1imonio en Vi1sconia, op. cit., pp. 86-102. 

Suelen ser consecuencia de la estimulación 
ovárica y de otros métodos practicados en las 
clínicas de reproducción asistida cuando las 
parejas se someten a ellos para lograr descen­
dencia. 

Tradicionalmente se ha estimado que el 
sobreparto era un periodo delicado para la 
mttjer, no sólo por ella misma, sino también 
por la posible iníluencia sobre el bebé. La ali­
mentación y el estado de salud de la madre 
influían directamente sobre el niño a través de 
la leche. 

DOLENCIAS DE LAS LACTANTES 

Dos han sido las dolencias más frecuentes 
que han padecido las madres lactantes, el 
endurecimiento de los pechos que podía pro­
vocar una enfermedad molesta conocida 
como pelo que traía consigo la retención de 
parle de la leche , y las grietas en los pezones. 
Ambos males estaban a veces asociados. 

Mal de pelo, bular-mina 

Ha sido común durante la lactancia que a la 
madre se le produjera un endurecimiento de 
los pechos5. Se achacaba al frío, a las corrien­
tes de aire y a que algunos niíi.os succionaban 
con poca fuerza dejando restos de leche. El 
endurecimiento derivaba en una enfermedad 
que se presentaba con dolor y fiebre que se 
conoce con distintos nombres: pelo (Bernedo­
A, Astigarraga-G) ; coger pelo ( Garde-N); entrar el 
pelo (Amézaga de Zuya-A); mal de pelo (Apoda­
ca-A, San Martín de Unx-N); pelo al pecho 
(Pipaón-A); la peloa (Obanos-N). 

En euskera se han recogido las denomina­
ciones siguientes: zingirina / zingina / zing'lia 
(Amezketa, Arrana, Astigarraga, Ataun, Hon­
darribia-G; Aezkoa, Baztan-N); zingirilla, zingi­
lla (Astigarraga); petxulw gaitza (Berastegi-G); 
erroibena (Abadiano, Arratia e Ibarruri-R); 
erroia / arraia (Goizuela, Lekunberri-N); erre­
bia (Elgoibar-G); laziertua (Arra tia, Durango, 
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' Para problemas relacionados con la lactancia puede consul­
tarse el volumen de eslc Alias Etnográfico que lleva por título 
Ritos del Nacimiento al Matrimonio en Vasccnia, op. ci t. , pp. 114-120. 
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Orozko-B); titia gogortu (Zerain-C); titi-koskorra 
(Hondarribia-G); bular~miñak (Telleriarte-G). 

Aplicación de calor 

En Amézaga de Zuya, Apodaca (A) ; Bide­
goian, Oñati (G); Arraioz, Goizueta y San Mar­
tín de Unx (N) se ha consignado que durante 
el amamantamiento había que impedir que 
una mala corriente de aire o el frío endure­
ciese los senos de Ja madre y les entrase el 
"mal de pelo". Uno de los remedios era apli­
carse en los pechos pail.os bien calientes con el 
fin de que, como dicen en San Martín de Unx, 
"maduraran bien". En Hondarribia (G) lla­
man zingria a la imposibilidad de Ja madre de 
dar de mamar al niii.o por no salirle la leche, 
situación que es provocada por el endureci­
miento de Jos pechos debido al frío. En Amé­
zaga de Zuya, Ilernedo y Pipaón (A) señalan 
que el mal de pecho produce infecciones en 
los pechos que se llenan de pus y conse­
cuentemente se re tira la leche. 

En Ribera Alta (A) se temía que los pechos 
se enfriaran por lo que era necesario cubrirlos 
bien y protegerlos de las corrientes de aire. Si 
estaban muy endurecidos y tensos, lo que difi­
cultaba la succión del bebé, se procedía a 
masajearlos en su base en un lugar caliente 
que solía ser junto al fuego de la cocina baja o 
sobre una cazuela d e agua muy caliente con 
objeto de que el vaho los calentara, proceso 
que facilitaba el posterior mas~je. 

En esta misma localidad alavesa con el deste­
te, cuando el niii.o dejaba de tomar pecho 
bien porque la madre ya no tenía suficiente o 
porque se hubiera empezado con la alimenta­
ción alternativa de leche artificial o sopas de 
ajo, podía ocurrir que a la madre volviera a 
quedársele leche retenida en los pechos. Para 
evitarlo se recurría a enfajarlos lo más apreta­
do que se pudiera aguantar con objeto de que 
no se llenaran de leche. Si a pesar de todo la 
madre se encontraba molesta y con algo de 
fiebre se procedía a sacar la leche retenida 
mediante calor ambiental , paños calientes y 
masajes que fueran desde la base hasta el 
pezón. Aligerado el pecho se procedía de nue­
vo a enfajarlo y así hasta conseguir la retirada 
completa de la leche. 

En Amézaga de Zuya (A) las madres no de­
bían comer cosas frías y si tenían sed muchas 
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bebían agua templada. Cuando sentian frío se 
lavaban los brazos con agua caliente antes de 
dar de mamar al bebé. 

En A<>tigarraga (G) se usaba el esparto como 
remedio para la enfermedad de pelo, denomi­
nada zingirilla o zingilla. A las alpargatas se les 
quitaban Ja tela y las cuerdas. La suela de 
esparto, tras calentarla al fuego, se la aplica­
ban en los lados laterales de Jos pechos, bajo 
las axilas. Otro remedio era tomar un vaso lle­
no ele vino batido y meterse desnuda en la 
cama, envuelta en una manta pesada para 
sudar. En Sangüesa (N) además de la alparga­
ta de cáñamo caliente también se combatía 
esta dolencia aplicando salvado bien caliente 
dentro ele un zacuto. La utilización de cata­
plasmas de salvado caliente también se ha con­
signado en Pipaón (A) y Amorebieta-Etxano 
(B). En Elgoibar (G) usaban salvado al que 
aii.adían clara de huevo y un poco de vino o 
coúac que tras mezclarlo bien se vertía a una 
sartén con aceite donde al calor se cuajaba y el 
emplasto resultante se aplicaba sobre los 
pechos. 

En Zerain (G) se recogió que el pet.riquillo 
recomendó a una mujer que tenía endurecido 
el pecho que recogiera su deposición por la 
mañana y la extendiera sobre la mama enfer­
ma, cubriéndola con un paúo que se cambia­
ba cada mañana. Mejoró enseguida y a Jos diez 
días ya estaba curada. 

En Obanos (N) describen "la peloa" como 
una enfermedad producida por el enfriamien­
to de los pechos, propia de las madres que aca­
ban de dar a luz. Causaba unos dolores fuer­
tes, incluso fiebre y peligro de retirada de la 
leche. El endurecimiento de los pechos se 
daba y se da cuando el lactante no chupa con 
suficiente fuerza y la leche que produce la 
madre no se saca en su totalidad. Los pechos 
se ponen duros y es muy doloroso. Si no se 
"alivian" el niüo tendrá cada vez más dificul­
tad para mamar y se puede retirar Ja leche. 
Antiguamente para evitar este problema era 
frecuente que una madre sacase adelante a 
otra criatura a la vez que a la propia y por eso 
han sido frecuenLes los hermanos de leche. En 
algún caso el "mal de pecho" exigía remedios 
muy drásticos corno meter una cánula para 
que drenara Ja porquería que se había forma­
do dentro. Hoy día se remedia con un artilu-
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gio que venden en farmacia llamado "sacale­
ches". 

En Lekunberri (N) cuando el calor no daba 
resultados satisfactorios se aliviaba el dolor 
pinchando con una lanceta, lantzeta sartu hr.a­
rra, para proceder al vaciado ele Jos nódulos 
existentes. También en Barkoxe (Z) la lactan­
te antiguamente solía ser purgada6. 

En Ataun (G) se han recogido varios reme­
dios para combatir el endurecimiento de los 
pechos, zingúia. Se frotaban con el líquido 
resultan te de freír manzanilla, lanmniloa, en 
aceite; también se podía masaj ear el pecho 
con manteca de cerdo, t.xeni-grmtza, incluso 
había quien se daba calor en la zona dolorida 
colocando lana de m·eja sin limpiar stuetándo­
la con un paüo. También en Vitoria (A) se ha 
consignado que es bueno fro tar el pecho con 
aceite frito con manzanilla así como dar de 
mamar al niüo colocándolo en postura con­
traria a la manera habi tual de hacerloi. 

En Vasconia continental para el absceso de 
pecho de la par turienta se recurría a una cata­
plasma de hojas de xori-helharra, mt:jorana, que 
absorbía el pus y eliminaba la dureza. En las 
localidades labortanas de Ziburu y Sokoa, para 
la misma finalidad, se empleaba hoja de su-bel­
harra (eléboro fétido) que se calentaba por 
ambos lados y cuando estaba bien reblandeci­
da se aplicaba sobre el mal8. 

En Baztan (N) recogió Azkue a principios 
del s. XX que para que a la madre que se le 
hubiera muerto el nili.o se le retraj era la leche, 
ugatza gibeleratu, solía beber agua ele raíces de 
perejil , perrezil-zainaren ura. En Arrana (G) se 
ponían perejil bajo el pie (dentro del zapato) 
y bebían agua de raíces de caii.a. Otro remedio 
consistía en colocar hqjas de berza en mante­
ca no salada y sobre ellas perejil bien cortado; 
luego la mtuer se ponía sendas hojas sobre los 
pechos. En el Valle de Arralia (B) se le ponían 
en la espalda h~jas de berza calientes9. En Ga­
tzaga (G) se colocaban varias ramas de perejil 
en los pechos y luego se vendaban fuertemen-

"/\ZKUE, E11slwll'n-iare11 l'alú11IU1, 1, o p. cit ., p. 346. 
; LÓPEZ DI·: ( ;¡; ~:REÑU, "La medicina µo pu lar en ;\Java", cil., 

p. 265. 
s DJEUDONNÉ, "'lvlédecine pop ulaire ... ", r.i r., pp. 19ñ-196 y 

202. 
9 A7.KUE, 1·:11slwlmiare11 Yakintw, 1, op. cil. , p. 317. 

te con un lienzo 1u. En nuestra actual encuesta 
de Astigarraga (G) se ha consignado también 
que para retirar la leche de la lactante se 
ponía bajo la axila perejil con manteca de cer­
do sin sal y en C:arranza (B) se le atribuía al 
perejil capacidad de "cortar la leche", razón 
por la que se evitaba al condimentar las comi­
das. 

En Bermeo (B) se ha registrado el elato de 
que, según algunas informantes, la alimenta­
ción con caldo de gallina de la puérpera esta­
ba encaminada a favorecer la bajada ele la 
leche. 

En algunas localidades se ha constatado que 
no sólo la retención de la leche provoca el 
endurecimiento de los pechos sino que puede 
sobrevenir por o tros motivos com o ocurre en 
los días previos a Ja aparición de la regla (Pi­
paón-A), o en los días de la ovulación, o tam­
bién como síntoma ele embarazo (Aoiz-N). 

Zinginarria o ugatzarria, amuleto para proteger los 
pechos 
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Uno de los amuletos usados por las nnueres 
contra los tumores y contra el endurecimiento 
ele los pechos era el denominado zinginarria. 
.Era un vidrio rojizo de forma poliédrica con 
facetas cuadradas y con un orificio atravesado 
por una cuerda para colgarlo del cuello. Los 
había de uno y de medio centímetro; éstos 
menos usados11 . Se utilizaron en una extensa 
área dentro del territorio vasco. En localida­
des como Llodio (A); Larrabetzu, Abadiano 
(B); Ataun, O iartzun y Zegama (G) sabemos 
-escribe Barandiaran- que los llevaban pen­
dientes del cuello las mujeres que estaban 
criando y los consideraban como preservativos 
eficaces contra la enfermedad que llaman zin­
gifía en algunos sitios y arra.ia en otros12. El 
mismo autor afirma que el uso de amuletos 
data de remota antigüedad. La vecina de 
Zarautz (G) a quien había pertenecido el zin­
giñarria de esta localidad le refirió que era de 

10 Pedro M' ARt\J\!EGUI. Gatwga: 1111r1 a¡1mxi111ació11 a la vida de 
Salinas de Léniz a m111i1mzo.< del siglo XX. San ScliasLiáu: 198G, p. G3. 

" .José i\'l igucl ele BJ\RANDI1\RAN. "Algunos amuletos del 
p ueblo vasco" in RIEV, XVIII (1927) p. 525. 

12 ldem, "Exploración de se is d ólmenes de la Sie r ra ele Aizko­
rri" in OO. CC. Tomo VII. Bilbao: 1975, p. 272. 
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un a eficacia infalible para curar o evitar toda 
enfermedad que supusiera obstrucción de los 
conduclos de la leche13. 

Para eslos amuletos Azkue consignó las 
denominaciones de zinginarria (Baztan-N) y 
zingirinarria (Amezketa-G, Aezkoa-N); lazier­
tuarria (Arratia, Durango, Orozko-B); errvibe­
narria (Arratia, lbarruri-B). Barandiaran men­
ciona además ugetzarria (Larrabetzu, Mende­
xa-B); errnbeanúi y abilaiua (Elosua-G) y 
arraiania (Oiartzun-G). 

En Zerain (G) se ha constatado que cuando 
una madre criaba a su hUo, para evitar el 
endurecimiento del pecho, zingiria, llevaba en 
el bolsillo una piedra conocida como zingiri­
nania. 

En Gernika y Markina (B) las madres que 
estaban amamantando llevaban colgada al 
cuello una piedra de color caramelo llamada 
ugatzarria. Más antiguamente según registró la 
encuesta llevada a cabo por el Ateneo de 
Madrid en Gernika, hacia el oclavo mes de 
embarazo se colgaban al cuello un pedazo de 
coral en la creencia de que así se librarían de 
las grie las de los pechos y sobre todo del pelo; 
las más pobres lo sustituían por una piedreci­
ta redonda14. 

En n ueslra actual encuesta de Abadiano (B) 
se ha recogido que a las muj eres lactantes para 
que no se les endurecieran los pechos se les 
colocaba una bolila de cristal bendecida col­
gada al cuello. Lo mismo ocurría en Bedarona 
(B) donde, además de aplicar calor a los 
pechos, en el final del embarazo la ml.tjer se 
colocaba un collar de hilo que llevaba engar­
zada una piedra del color del malvavisco y no 
se lo quitaba hasta que el niño dejara de 
mamar. 

En Azpeitia (G), para preservar el pelo, la 
puérpera se colgaba del cuello un pequeño 
saco de lienzo con una rama de perejil o una 
piedra cuarzosa; algunas se ponían el saquito 
en la axilal". En Amezketa (G) se trituraba ajo 
con sal y la mezcla se ponía en un pañuelo que 
se tenía en el seno como si fuera una meda­
lla16. 

" Idem, "Algunos amuletos del pueblo vasco", ciL., p. 525. 
H Encuesta del Ateneo de ~1adrid (1901-1902) . ADEL. 
"'Encuest~ del Ateneo de Madrid (1901-1902). ADH .. 
10 i\ZKUE, Euslw/ertirmm Yaldnlz.a, 1, op. ciL, p. 348. 
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Mamones 

Además de la aplicación de calor sobre las 
mamas había otras formas de tralar los pro­
blemas derivados del amamanlarniento. Se 
consideraba necesario extraer los restos de 
leche para lo que se recurría a los mamones, 
podían ser hombre o mL~jer, cuyo cometido 
era succionar para limpiarlos. Con la misma 
finalidad en algunas localidades se recurría a 
animales que mamando conseguían drenar 
los conduclos de la leche. 

En Azpeitia (G), en tiempos pasados, el 
caloslro le era extraído a la madre por unas 
m~jeres llamadas mamonas que se dedicaban a 
"formar pezones". En Astigarraga (G) se suavi­
zaban las molcslias con la intervención de 
unas mttjeres "aliviadoras", excepcionalmente 
eran hombres, que chupaban la leche del 
pecho haciéndola salir para después tragárse­
la acompañada de un trago de licor, jJatarra. 
Decían que estas personas tenían un don 
"como el de un niúo"; se las traía de las locali­
dades próximas de Oiartzun, Hondarribia (G) 
y Arano (N) . El remedio fu n cionaba de 
momento pero no erradicaba la enfermedad. 
Este mal larnbién lo trataban los curanderos 
con emplastos de cristales molidos y miga de 
pan. Otro tanto sucedía en Viana (N) donde 
recurrían al pan para evilar el endurecimien­
to de los pechos. 

En Elosua (G) cuando un n iúo tenía poca 
fuerza para mamar o para ayudar a la re tirada 
de la leche en caso de muerte del bebé, en los 
años treinta, se encargaba de exu·aer la leche 
un hombre de uno de los caseríos de la 7.ona. 
En Berastegi (G) cuando por el endureci­
miento de los pechos, petxuko gaitza, había 
necesidad de exu-aer la leche materna se acu­
día a un hombre "sacaleches" que existía en la 
cercana población de Tolosa. En Hondarribia 
(G) para solucionar el endurecimiento del 
pecho había que "ordeñar" a la madre, cosa 
que se hacía a mano y cuando no se resolvía se 
llamaba a un "especialista" de la propia locali­
dad. Él se encargaba de mamar, esputando la 
leche inmedialamente para no envenenarse . 
En Bermeo (B) también se ha recogido un tes­
timonio de que una persona podía realizar 
esta función. 

En muchas localidades navarras ha existido 
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también la figura del mamón. En Obanos 
(N) no recuerdan a ninguno del propio pue­
blo pero señalan que los mamones aliviaban 
a las madres que iban de viaje o a hacer 
algún trabajo, con lo que evitaban los pro­
blemas derivados de la retención de leche en 
las mamas cuando se les producía "el golpe 
de leche", llamado también "la subida". Para 
evitar que el niño de:jase de mamar procura­
ban no comer cosas fuertes como ajos ovina­
gre, para que la leche no cogiera sabor fuer­
te. 

En Lezaun (N) después de dar a luz había 
mujeres que tenían exceso de leche. Para ali­
viarse cuando esto sucedía daban de mamar a 
un cachorro de perro, o en su defecto, a un 
gorrín. Más antiguamente dicen las informan­
tes que hubo un hombre, conocido corno "el 
mamón de Irufiela" por ser natural de esta 
localidad, que cobraba por hacer la labor. En 
Obanos (N) recuerdan que en Leitza (N), a 
mediados del siglo XX, acercaban al pecho un 
perrico, incluso vestido con ropas de niño, 
para que le mamara a la madre toda la por­
quería. 

En Allo (N) dicen que para "hacer tiro", 
eslo es, para que saliese la leche de los 
pechos, a algunas mujeres les ponían a 
mamar un cachorro de perro. Lo mismo ocu­
rría en Bermeo, Durango (B) y en San Mar­
tín de Unx (N) donde el amamantamiento 
de cachorrillos de perro aliviaba el dolor y el 
endurecimiento. En Pipaón (A) anotan que 
cuando el pequeño perro se moría era señal 
de que se iba a reventar el pecho enfermo 
por las durezas. También en Elosua (C) se ha 
recogido que en la década de los treinta para 
sacar el pezón se recurría a un perro joven. 
En Telleriarte (G) había una curandera local 
que para sanar el endurecimiento de pecho 
recomendaba cubrirlo con una tela dejando 
una abertura para que pudiera mamarle un 
perro pequeño; al golpe de leche le llaman 
en esta localidad iraiñ-gogortzea. En Bermeo 
(B) el animal, después de cumplida la 
misión, era sacrificado porque era creencia 
generalizada que por esta causa adquiría la 
rabia. 

Han sido muchas las localidades donde si la 
madre tenía problemas para dar de mamar se 
buscaba una mujer de confianza que estuviera 

criando, llamada ama de leche, para que le 
diera el pecho al niñoI 7• 

Grietas en los pezones, ugatzarraina 

Otro problema que también es habitual 
durante la lactancia son las grietas que se pro­
ducen en los pezones. Azkue recogió para 
designarlas las denominaciones arraina (B) (y 
sus derivadas bularrarraiña, tumor del pecho, y 
titiarraiña, tumor del pezón), a.metzena (B) y 
arraia (Oiarlzun-G). Nuesu-a encuesta de Na­
barniz (B) ha registrndo el vocablo ugatzarrai­
na. 

En Amézaga de Zuya y Bernedo (A) se las 
curaba la mujer misma con su propia, saliva, 
con agua y sal o con agua oxigenada. Ultima­
mente se usan productos farmacéuticos. En 
Bergüenda, ayuntamiento de Lantarón, al 
suroeste de Álava, se aplicaba a las grietas la 
gelatina obtenida de los corazones y pepitas 
de los membrillos que guardaban desecados 
para usarlos cuando surgía el problema. En 
Berganzo (A) el remedio consistía en un 
ungüento que preparaban en San Vicente de 
Ja Sonsierra. En San Martín de Unx (N) las 
grietas y escoceduras en pezones se trataban 
procediendo a su lavado antes de la toma y 
aplicando aceite de oliva y/o vaselina para 
ablandarlos. En Amorebieta-Etxano (B) se 
batía aceite con agua y con un paño se exten­
día por el pezón y la mama. 
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En Zerain (G) cuando el pezón, titi-musua, 
no tenía forma suficiente para que el niño 
pudiera sujetarlo se cogía una nuez, se abría 
con cuidado para no romper la cáscara, se 
vaciaba, se colocaba sobre el pezón y se sujeta­
ba fuerte. Se quitaba para dar el pecho y des­
pués se volvía a poner. En Elosua (G) , en los 
años sesenta, se ablandaba cera con agua tem­
plada y se le daba forma de caperuza para que 
cubriese el pezón y evitar que se endureciese. 
En Oüati (G) se utilizaban unas pezoneras de 
cera virgen llamadas kapelutak. Tanto en Elo­
sua (G) como en Donibane-Garazi18 (BN) se 

17 Para más información sobre esta 111aleria pueden consultar­
se los apartados "Dar el pecho" y "El ama de leche o de cría" in 
Rilos del Nacimiento al Mat-1imonio en Vasconia, op. cir., pp. l 14-117. 

is AZKUI•:, }.'mkaf.er1iaren YakinlU!, ! , op. cit., p. 348. 
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derretía manteca de gallina sin sal, que se 
guardaba en una caja y se aplicaba al pecho 
antes de dar de mamar al ni11o. 

En Nabarniz (B) las grietas de los pezones se 
conocen como ugatzarraina. Un método para 
evitarlas era el que la recién parida mordiera 
un pañuelo mientras le ponían con gasas un 
ungüenlo, untoa, en el pecho. Convenía que 
no se enfriasen los pechos por lo que los 
cubrían con una toalla tras amamantar al 
niño. 

ABORTOS 

El aborlo es una interrupción del embarazo 
que puede ser voluntaria o involuntaria. Algu­
nas mujeres, por sus condiciones de salud, 
cuando quieren evitarlo deben guardar cama 
y reposo prolongado durante la gestación. 
Antaño las familias e ran numerosas y además 
tanto el número de abortos como la morlali­
dad infantil eran elevados. Ha sido frecuente 
invocar que era "designio de Dios" tanto el 
número de hijos que se sacaban adelante 
como el de los malogrados. 

Aborto espontáneo, haurra berez galdua 

En Moreda y Mendiola (A) se hace referen­
cia al aborto espontáneo con el nombre de 
"mal parir". En Ezkio (G) se designa el aborto 
en general como umea bota y en Hondarribia 
(G) además de esa denominación se ha con­
signado la de umea galdu. En Telleriarte (G) 
para el aborto involuntario se ha recogido la 
denominación aurra galdu o aur-galtzea. En 
Amorebieta-Etxano (B) se ha consignado que 
después de un aborto natural o un parto la 
mujer se limpiaba los genilales con infusión 
de grama, muitea. 

En numerosas localidades las informantes 
han señalado que en tiempos pasados los 
abortos se presentaban por exceso de trabajo 
y por los grandes y fuertes esfuerzos que las 
mujeres habían de realizar sobre todo en el 
campo, teniendo encima que acometer las 
tareas domésticas al regresar a casa (Apodaca, 
Artziniega, Moreda, Pipaón-A; Ezl<.io, Oñati, 
Telleriarte-G; Monreal, Sangüesa-N). Otros 
desencadenantes han sido los resbalones, caí-
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das o golpes (Artziniega, Bernedo-A; Abadia­
no, Muskiz-B; Ezkio, Telleriarte-G); los disgus­
tos y los sustos (Arlziniega-A, Muskiz-B, Ezkio­
G, Sangüesa-N) y en menor medida los malos 
tratos (ArlZiniega). 

En Allo (N) dicen que los aborlos espontá­
neos se producen por algún fallo en el orga­
nismo de la madre que rechaza Ja formación 
del nuevo ser o porque el feto presenta com­
plicaciones desde su fecundación. En Muskiz 
(Il) señalan que hay rm~jeres que abortan por 
algún mal que tienen e ignoran; en Lezama 
(B) se atribuye a que el feto viene mal y el 
cuerpo de la mujer lo rechaza. En Abadiano 
(B) lo achacan a problemas en la sangre. En 
Obanos (N) se ha consignado que el aborto 
sucede por causas naturales. Hay mujeres que 
no abortan aunque cometan ciertas barbari­
dades mientras que otras no consiguen llevar 
a término su embarazo aunque guarden cama 
todo el liempo. 

Aborto provocado, haurra bota 

Ya se ha señalado que para designar al abor­
to, sea natural o provocado, en euskera se han 
registrado indistintamente las expresiones 
aurra bota o aurra galdu; en Tellcriarte ( G) 
reservan aurra bota para el provocado. 

El aborto provocado ha tenido una conside­
ración social negativa lo que unido a las con­
vicciones religiosas de la gente, el rechazo de 
la Iglesia y el que estuviera penado por la ley 
hacían difícil su práctica en tiempos pasados. 

En San Martín de Unx (N) la actitud gene­
ral, salvo alguna rara excepción, era de abier­
to rechazo. Los informantes de Lekunberri 
(N) insisten en que hablar de abortivos era un 
asunto tabú. En Obanos (N) una informante 
de más de 60 años respondía a la pregunta de 
los métodos abortivos con "Menudo pecáu. Se 
tenían los hijos que Dios mandara". 

Plantas abortivas y otros métodos 

.En cuanto a las plantas abortivas la informa­
ción recogida es escasa, citándose la planta de 
perejil aplicada directamente o en infusión 
como la más conocida. En Artziniega (A), 
Durango y Muskiz (B) una vez mojado su tallo 
en alcohol se lo introducían en la matriz con 
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Fig-. 143. Perejil. 

la finalidad de producirse una hemorragia. Se 
llegaba a arriesgar la vida mediante tal prácti­
ca. En Muskiz se valían también de calas de 
jabón. En Ezkio (G), Sangüesa y Viana (N) 
señalan que el perejil ha sido un método abor­
tivo pero que entrañaba sus riesgos. En Hon­
darribia (G) es creencia popular que sobre 
todo el perejil y también el apio son malos 
para el embarazo y que su ingestión puede 
provocar el aborto. En Telleriarte (G) tenía la 
consideración de abortivo el perejil mezclado 
con ajo y vinagre y en Aoiz (N) la ingestión de 1 
cocimiento de agua y perejil, al que se añadía 
azúcar. En Sangüesa (N) se estimaba que los 
garbanzos introducidos por la vagina provoca­
ban el aborto al fermentar. 

En Hondarribia (G) la infusión de hojas de 
ruda (Rula chalepensis) se usaba para provocar 
aborLos y los informantes advierten de su peli­
grosidad por ser venenosa. En Artziniega (A) 
Lambién se usaban las infusiones de ruda para 
abortar. En Sangüesa (N) se ha constatado la 

costumbre, denominada la enramada, de reco­
ger yerbas y ramos de plan tas para adornar los 
balcones de las casas el día de San Juan. Y a 
propósito de la recogida de la ruda y su posi­
ble empleo para la esterilidad se ha consigna­
do este recitado: 

Si supiera la casada 
el valor r¡ue tiene la ruda 
ma?'ianitas de San Juan 
la cogiera con la luna. 

En Muskiz (B) para la misma finalidad se 
tomaban infusiones del helecho que sale en 
las paredes, planta que se considera diabólica 
como los frutos del enebro. En Zerain (G) se 
tomaban infusiones varias veces al día de la 
planta denominada pekatu-belarra (Asplenium 
tricholomares) que se conoce con los nombres 
populares de garo lxikie y orrna-garoa. También 
infusiones de llantén en ayunas sin ningún 
otro alimento. En Lezaun (N) se ha recogido 
que la planta llamada mendibelarra o mandibela­
rra tenía fuertes propiedades abortivas. En 
Moreda (A) mencionan como abortivo 
doméstico la saldiguera, sal disuelLa en agua, 
que tomaban las m~jeres a modo de purga, en 
ayunas. Satrustegui menciona el agua de orti­
gas y la tisana de esparto19. 

En Pipaón (A) se practicaban lavados vagi­
nales para abortar; en Oñati (G) se conocían 
las irrigaciones vaginales de agua con jabón; 
en .Sangüesa (N) se consideraba abortivo el 
ponerse muchos paños calientes sobre el bajo 
vientre. Satrustegui consigna el caso de una 
mujer que recurrió al baño con agua fría 
durante nueve días, para concluir el trata­
mienlo con un brebaje de anís y polvo de aza­
frán. Abortó pero con Lales hemorragias que 
llegó a peligrar su vida20. 
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En Muskiz (B) decían que los baños de mos­
taza en los pies, cruzar el río cuando el agua 
bajaba muy fría y dar volatines desnuda sobre 
el rocío hacían que volviera la regla. En la 
encuesla de Berganzo (A) consignan que en la 
zona de Bar~ja y Zurnento se pensaba que 

19 J osé M' SATRUSTECUI. Cumf;orlamüm/u sexual de los vascos. 

San Sebastián: 1981, pp. 223-224. 
20 lbidem, p. 22:1. 
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Fig. 141. Pelwtu-belarra, culant.rillo. 

para abortar había que meter los pies en agua 
y en Moreda y Pipaón (A) que había que lavar­
se los pies con ceniza. 

En Abadiano (B) señalan que cuando no 
estaba totalmente confirmado el embarazo, el 
feto no llegaba a formarse si se introducían los 
pies en agua tan caliente como se pudiera 
aguantar. En Durango (B) y en Oba.nos (N) se 
solía decir que cuando se quería abortar había 
que saltar varias veces de la mesa al suelo con 
un golpe seco21. 

En tiempos pasados ha habido localidades 
donde algunas m ujeres practicaban abortos 
en sus casas y aunque estuvieran prohibidos se 
sabía quiénes los hacían. En Muskiz (B) las 
fami lias muy n umerosas solían acudir a una 
sell.ora que pinchaba la placenta con una agu­
ja, operación que resultaba peligrosa para la 
madre y se dice que más de una perdió la vicia 
en el inlento. 

En la época de la prohibición total, las jóve­
nes perlenecientes a familias de un cierto esta­
tus económico iban a abortar al extranjero. 
Hoy en día la rnl!jer que quiere abortar lo 
hace en un hospital o clínica con las debidas 
garantías pues hay determinados supuestos en 
que las leyes auLorizan el hacerlo. No obstante 
ya se oye o se publica en Ja prensa que hay 
gente que, ocasionalmente, sigue practicando 
abortos clandeslinos, a veces sin las debidas 

" Satrnsr.egui aporta el testimonio de una i11fon11anlC que 
recurría a remedios rudimentarios para abortar tales como sallar 
de la mesa, u·abajar eu el campo recogiendo hierba sin descanso, 
)' cargar el carro y saltar de él. A pesar <le utilizar esos procedi­
micmos, cada hijo le nacía más fuerte que e l anterior. Ibi<lern, 
pp. 224-225. 
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garantías higiénicas y de seguridad para la 
madre. 

Evitación del embarazo 

En las localidades encuestadas se ha recogi­
do con carácter general que la mujer ha soli­
do tomar algunas medidas para eviLar los 
embarazos no deseados. En las primeras déca­
das del siglo XX los modos más utilizados de 
soslayarlos eran el coitus interruptus, conoci­
do popularmente con las denominaciones de 
"marcha atrás" (Moreda, Pipaón-A) o "Lirarse 
en marcha" (Muskiz-B); el método Ogino, 
consistente en calcular los días del mes en los 
que la mujer era fértil para evitar praclicar el 
acto sexual en esas fechas; la abstención para 
la que se ha recogido la expresión "lan arietan 
ez ibiltzea" (no andar en esos menesLeres) 
(Ezkio-G), y el condón. El preservativo se ha 
conocido con nombres irónicos como txapela 
(Ezkio) o calcetín de viaje (Carranza-B). En 
Muskiz antiguamente había personas que cre­
ían que la mujer podía quedar embarazada 
con un beso y se ha recogido el dicho popular 
"Los besos no hacen chiquillos pero Locan a 
vísperas". 

En algunos lugares se ha consignado qu e no 
se producían embarazos mientras se esLuviera 
amamantando, por lo que las mttjeres prolon­
gaban el amamantamiento hasta que el nii10 
cumpliera los dos años (Bernedo-A, Telleriar­
te-G). 

De mediados de los años cincuenta en ade­
lante la mujer recibe mayor asistencia médica 
y conoce mejor los ciclos menstruales, pero es 
principalmente desde los ochenta cuando tie­
ne información más precisa para eviLar los 
embarazos, aunque este dato no tenga validez 
para todo el territorio en la misma época ni se 
expandiera por igual en núcleos urbanos o en 
zonas rurales. 

Hoy en día se conocen diversos procedi­
mientos a los que recurren las parejas para 
impedir la concepción como es la píldora anti­
conceptiva; dispositivos intrauterinos; ligadu­
ras de trompas o vasectomías. No parece que 
los j óvenes pongan reparos a la utilización de 
estos métodos. Las personas de edad en algu­
nos casos han conocido tardíamenLe la exis­
tencia de días fértiles e infértiles para la con-
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cepción y se sorprenden del cambio respecto 
de los tiempos que ellos vivieron puesto que 
actualmente hasta la propia televisión anuncia 
métodos anticonceptivos. 

ESTERILIDAD Y FERTILIDAD 

Creencias y consideración social 

En Allo (N), en tiempos pasados, la esterili­
dad se consideraba más que una enfermedad 
un defecto físico con el cual se nacía y por tan­
to sin remedios conocidos. En general se 
hablaba siempre de la esterilidad femenina y 
no se reconocía que la imposibilidad de pro­
crear pudiera ser debida al varón. Otro tanto 
se ha consignado en Durango (B) donde has­
ta hace muy poco la esterilidad siempre se ha 
atribuido a las mttjeres. En San Martín de Unx 
(N) se pensaba que la esterilidad se debe a 
dificultades fisicas pero no se solía hablar 
sobre dicho problema ni se le daba importan­
cia. 

En Obanos (N) las personas nacidas antes 
del decenio de los cuarenta piensan que los 
hijos los manda Dios y cuando una mujer no 
los tenía la gente se cuestionaba si sería macho­
rra, pero el mero hecho de mencionarlo se 
consideraba un insulto "mucho grande". 
Aparte de esto nadie hablaba de esterilidad ni 
se conocía lo que era. Ha sido común llevar la 
cuenta de lo que las paré'jas tardan en tener 
hijos, del número que han tenido y de otras 
cosas por el estilo. En algunos lugares los años 
bisiestos han llevado el marchamo de la fecun­
didad22. 

En el Valle de Carranza (B) según algunas 
informantes la fecundidad femenina depende 
de un equilibrio de "fuerzas" entre ambos 
sexos. Así , se explica que si la mujer es "más 
fuerte" o de "mayor naturaleza" que el mari­
do, no podrá engendrar hijos de éste. El con­
cepto de "mayor fuerza" es difícil de definir, 
vendría a reflejar que la rm~jer tiene unos 
caracteres sexuales secundarios rnasculiniza­
dos, tales como voz grave, abundante pilosi-

22 Ibidcm, p. 237. 
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dad corporal y facial y corpulencia mayor de la 
corriente. No se sabe de otras causas que pro­
voquen esterilidad en las mttjeres y tampoco 
se conocen remedios para combatirla. Dice 
Satrustegui que la fecundidad de la mujer se 
ha relacionado, a veces, con su contextura físi­
ca. La cintura alta, decían nuestros mayores, 
indica que no va a tener hijos, por eso las pre­
ferían de talle bajo~~. 

En Muskiz (B), antiguamente, en los casos 
de esterilidad, aparte de ruegos al Señor para 
concebir, no quedaba otro remedio que tener 
resignación y no echarse la culpa e l uno al 
otro. Era frecuente que el hombre fuera el 
acusador porque creía que sólo con eyacular 
ya valía para ser padre, lo que probaba su 
ignorancia. 

En Busturia (B) dicen que la mqjer promis­
cua tiene dificultades para concebir y señalan 
que la esterilidad no se debe únicamente a 
ella ya que también puede ser por problemas 
del varón. 

En Mendiola, Pipaón (A); Carranza, Muskiz 
(B) y Obanos (N) a la mujer que no tenía 
hijos la llamaban machorra y en Muskiz al hom­
bre estéril , machorro21. En euskera se han reco­
gido las denominaciones de agortasuna para la 
esterilidad y rnardultasuna para la fertilidad 
(Hondarribia-G). 

En numerosas localidades la mujer estéril ha 
sido objeto de mofa y de crítica, a la cara o a 
sus espaldas, por no tener hijos. En ocasiones, 
estas acusaciones han revestido gran agresivi­
dad y han generado profundo dolor a las afec­
tadas25. En Mendiola (A) era menospreciada y 
se le insultaba diciendo que no servía ni para 
tener hijos; consecuentemente el embarazo 
e ra considerado como un privilegio o virtud 
de la mttje r. Otro tanto sucedía en Orozko (B) 
donde se hacían chanzas y se hablaba despec­
tivamente de la mujer estéril, auntzu o antzu 

2s La esterilidad tenia re percusiones negativas, tan to de índo­
le personal como de o rden famil iar y social. Suponía para la 
mujer un serio conr.rat.i empo personal. Ibidcm, pp. 232 y 237. 

21 lribarren recoge r.:on carácLer general en Navarra la voz 

machorm para la mujer estéril y 111.adwrro en Olitc> (N) para el 
h ombre que no tiene descendencia. Vide Vocabulario navanv, up. 
ci t. 

2r. Satrustcgui aporta dos testimonios recogidos en Alsasua 
(N) . Vide Comportamient.o sexual de /.os vascns, op. cit., pp. 232-233. 
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dago se decía, denominación que también se 
aplica a la esterilidad en los animales. En Ber­
meo (B) la mujer estéril recibía apelativos 
como ka.punea, capona, y otros nombres des­
pectivos. En Carranza (B) se decía de ella que 
"no valía". Vicario de la Peña registró una cos­
tumbre ele carácter creencial, que algunos de 
nuestros informantes aún recuerdan, con­
sisten te en que un vecino del barrio de Ahedo 
poseía varias piedras, una ele las cuales servía 
para que las mujeres que no pudiesen lener 
familia lograsen cumplir sus deseos26. 

Es dato común, constatado en muchas loca­
lidades, que una ele las causas ele la esterilidad 
masculina tiene su origen en las paperas, que 
si bajan a los testículos pueden causar infecun­
didad definitiva. 

En Carranza (B) se ha recogido que la 
mujer, por ser estéril, ha podido padecer más 
o menos problemas, pero nunca tantos como 
el varón. Al hombre incapaz de tener h ijos se 
le llamaba m.anforila27 y, ocasionalmente, era 
objeto de mofa entre sus conocidos. Dicen 
algunos informantes que cuando un matrimo­
nio no tenía hijos, la presunción de esterilidad 
para el marido suponía tal deshonra q ue los 
hubo que trataron de demostrar lo contrario 
teniendo alguno fuera del matrimonio. Se 
establecía la siguiente hipótesis: si el matrimo­
nio carecía de descendencia pero una herma­
na de la mujer sí la tenía, se consideraba que 
ella también estaba capacitada para procrear, 
luego el estéril era el marido. De la mujer o el 
hombre que son incapaces de tener hijos se 
dice que no valen, expresión que se emplea 
igualmente con el ganado. 

Hoy en día, según señalan algunas encuestas 
no se sabe si los matrimonios que no tienen 
hijos es porque no pueden o porque no quie­
ren. Además se acude regularmente a los gine­
cólogos y a otros especialistas para consultar 
los problemas de esterilidad o similares. En las 
encuestas se mencionan la estimulación ovári-

2& Una de las piedras sirv.e para que las mujeres que no tienen 
fam il ia logre n Lenerla )' conLra los abonos y malos panos; o tra 
para tener abundante leche r no sufrir de los pech os, y la otra 
contra las enfermedades de los ojos )' de los ni1ios. Vide VICA­
RIO DE LA PE\A, El mu)' noble)" IMI VnliP de Camwza, op. cit., p. 
3i0. 

'1.7 i':n Ytl rias zonas de Navarra se uti liza como equivalen le a her­
mafrodita y se aplica al afominaclo y al marica. Vide IRJBARRE:\f, 
Vocabuhiriu navarro, op. cit., voces manjloriln )' mn.nji"Odita. 
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ca, la inseminación artificial y la fecundación 
in vitro. 

LA MENOPAUSIA, ERRETIROA 

Menopausia es la retirada de la menstrua­
ción o regla de la mttjer, hecho que se produ­
ce cuando se encuentra en torno a la celad de 
cincuenta años. Algunas informantes creen 
que es rnt:;jor que sobrevenga más tarde, entre 
los cincuenta y dos y los cincuenta y seis años 
(Durango-B) . No sucede ele golpe ya que los 
síntomas se presentan paulatinamente )' a 
algunas mujeres les afecta de forma significati­
va. En Apodaca y Amézaga de Zuya (A) indi­
can que sobreviene un cambio hormonal y se 
pierde la fertilidad lo que afecta no sólo al 
carácter sino también al estado físico. En 
Nabarniz (R) antaü.o se decía que la mujer 
que no tenía problemas en la menopausia 
tenía de qué dar gracias porque se evitaban las 
muchas complicaciones que de ordinario aca­
rreaba. 

La menopausia es un cultismo y popular­
mente para designarla se han recogido estas 
denominaciones: "retirada de la menstrua­
ción" (Moreda-A); "retirada" (Durango-B); 
"retiro" (Mendiola-B); "cambio de naturaleza" 
(Aoiz-N); estar "con desarreglos" o "con la 
retirada" cuando se está entrando en la meno­
pausia (Muskiz-B). En euskera es común la voz 
erretiroa (Nabarniz-B; Eugi, Goizueta-N); se ha 
constatado también erretiradea (Nabarniz). 

La molestia más habitual de las mujeres en 
la etapa pre y posmenopáusica suele ser la de 
los sofocos, berotasunah. Invade a la mujer un 
calor súbi to que le produce sudoración y hace 
que se le coloreen las mejillas. Las sudoracio­
nes, a menudo, son nocturnas. Para mitigarlo, 
en Orozko (B), la mujer solía darse aire con el 
borde de su propia falda. Hoy en día en las 
zonas urbanas algunas menopáusicas llevan 
abanicos en sus bolsos. 

La m~jer con la menopausia sufre también 
otras alteraciones como pérdida de humor 
(Eugi-N) )'decaimiento, que en Otl.ati (G) lla­
man bizipozik eza, tristeza generalizada. Cuan­
do el abatimiento se agudiza puede derivar en 
depresión (Amézaga de Zuya, Mendiola, 
Moreda-A; Muskiz-B; Berastegi-G) e incluso en 
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locura, sobre todo en personas con antece­
dentes fami liares (Aoiz-N). También se ha 
recogido que algunas rmueres en ese trance 
engordan y están melancólicas o irritadas 
(Durango-B) . 

Puede acarrear Lambién descalcificación 
ósea. Se achacan a la menopausia muchos tras­
tornos de huesos (Apodaca-A; Arraioz-N); 
dicen que entonces aparecen la artritis y la 
descalcificación de los huesos (Valdegovía-A). 
Se ha consignado el dato de que muchas 
m~jeres sufren hemorragias en esa época 
(Pipaón-A) y se cree que se produce un cam­
bio tan fuerte en el organismo de la persona 
que pueden aflorar enfermedades que han 
estado ocultas (Aoiz-N). 

A pesar de que la menopausia ocasiona tras­
tornos en la salud algunas mLueres descono­
cían que ambas cosas estuvieran relacionadas; 
se consideraba algo normal y corno tal no se 
trataba (Moreda-A; Oñali-G; Aoiz, Goizueta, 
Murchante-N), se pensaba que el paso del 
tiempo era el mt'.jor remedio (Mendiola-A); la 
en cuesta de übanos (N) aporta el testimonio 
de una anciana que siendo joven, después de 
tener ocho hijos le desapareció la regla. Ella 
pensaba que estaba embarazada del noveno y 
al ver que no engordaba se percató de que era 
la retirada. 

Se ha consignado la conveniencia de que la 
mujer se cuide más en esta época. Ha de 
tomar sobre todo alimentos que aporten vita­
minas, calcio y hierro y llevar una vida tran­
quila evitando los disgustos y trabajos duros 
(Aoiz-N); por la gran descalcificación procu­
ran ingerir leche, queso y yogur (Durango-B); 
deben sobrealimentarse (Bidegoian-G). Reco­
miendan a las menopáusicas que se distraigan 
y a las personas de su entorno que sean com-
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prensivas y amables con ellas. Las infusiones 
de tila y otros calmanles les ayudan a sobrelle­
var la depresión presente en algunas de ellas 
(Muskiz-B) . 

La curandera de Moreda (A) cuando ella se 
encontraba con la "retirada de la sangre" llevó 
a cabo un lratamiento consistente en romar 
veintiún limones en ayunas, en otros tantos 
días, la mayoría de las veces solos y en alguna 
ocasión acompañados de bicarbonato. Lo 
completó con tomillo y cola de caballo. Ase­
gura que le limpió bien todo el cuerpo. 

En Vasconia continental, según se regislró 
en los años cincuenta, las menopáusicas cuan­
do sufrían hemorragias graves lomaban 
durante cuatro o cinco días una Lisana hecha 
con puntas de ortigas, de la que no debía abu­
sarse porque podría perjudicar al organismo 
ya debilitado2B, 

Hoy en día, al menor desarreglo de la meno­
pausia se acude al ginecólogo (Elgoibar-G, 
Obanos-N); quien practica controles y revisio­
nes médicas (Aoiz-N, Moreda-A). Se reconoce 
que ahora hay medicamentos para hacer más 
llevadera esa etapa de la mujer (Murchante­
N); se ha generalizado la utilización de par­
ches hormonales que se pegan en la piel para 
paliar las molestias menopáusicas (Mendiola­
A); además de parches que se cambian sema­
nalmente, hay posibilidad de aplicarse cremas 
o geles. Se ha generalizado la imposición de la 
"lenteja" que consiste en la introducción en la 
piel de un pequeño disco que va soltando hor­
monas durante más de un año (Durango-B). 

Los servicios médicos públicos de todos los 
territorios han promovido campañas de detec­
ción precoz de cáncer de mama que las siguen 
la práctica totalidad de las mujeres menopáu­
sicas. 

2s DIEUDON NÉ, "Médccinc populaire ... ",cit. , p. 200. 




